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Summary: The Representation of the Egyptian Elites in the Admonitions of 
Ipuwer 
The following article reflects upon the representations of the Egyptian elites which 
appear in a literary text of the Middle Kingdom known as The Admonitions of 
Ipuwer. Taking into account the different representations of the society conveyed in 
the Admonitions, we will try to highlight how the Egyptian elites are represented at 
the moment of facing the social revolution outbreak. We not only try to describe and 
analyze the different elites representations, but also try to understand the reasons that 
the Middle Kingdom ruling class would have had to elaborate a text where its own 
elites are represented as the ones suffering the consequences of the revolution. 
Bearing this last subject in mind, we are interested in investigate how such an elite 
representation could have affected the ways to reproduce not only an ideal society, 
but also their own place in such society. All in all, we will try to emphasize the 
implicit coercive function that the concept and idea of a social revolution implies in 
such a text. In this way, we can clearly see how the ruling elite warns the popular 
working class of the Egyptian society not to alter the established social order.  

Key words: Elites – Representations – Admonitions of Ipuwer – Egypt – Middle 
Kingdom 
 

Resumen: La representación de las elites egipcias en las Admoniciones de 
Ipuwer 
Este trabajo se propone reflexionar sobre las representaciones de las elites egipcias 
contenidas en un texto literario del Reino Medio conocido bajo el nombre de las 
Admoniciones de Ipuwer. En base a las diversas representaciones de la sociedad que 
encontramos en las Admoniciones, nos interesa destacar cómo aparecen 
representadas las elites egipcias frente al estallido de una revolución social. La 
intención de este trabajo es no sólo describir y analizar las diversas representaciones 
de las elites sino también intentar comprender los motivos que habrían llevado a la 
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clase dirigente egipcia del Reino Medio a elaborar un texto en el cual las propias 
elites son representadas sufriendo las consecuencias de la revolución. Y en relación 
con esto último, nos interesa indagar sobre los mecanismos que dicha representación 
de las elites pudo haber tenido a la hora de reproducir no solo un ideal de sociedad, 
sino también el lugar que las propias elites debían tener en esa sociedad. En suma, 
intentaremos destacar la función coercitiva, implícita, que cumple el concepto y la 
idea de una revolución social en este texto como una advertencia clara por parte de 
la elite gobernante hacia los sectores populares y trabajadores de la sociedad egipcia, 
de no intentar sublevar el orden social dado.  
Palabras claves: Elites – Representaciones – Admoniciones de Ipuwer – Egipto – 
Reino Medio 
 
 
INTRODUCCIÓN 

En el marco de los núcleos problemáticos que plantea el estudio de las elites 
en el Cercano Oriente antiguo—como lo es la relación de las mismas con la 
estructura del Estado y el lugar que ocupan en su reproducción económica, 
social e ideológica—este trabajo se propone reflexionar sobre las 
representaciones de las elites egipcias contenidas en un texto literario del 
Reino Medio (2055–1650 a.C.)1 conocido bajo el nombre de las 
Admoniciones de Ipuwer2.  

1 La cronología citada en este trabajo es tomada de Shaw 2003 [2000]: 480–489. Hemos 
adoptado esta cronología y no otras más recientes o específicas como la de Hornung, Krauss y 
Warburton (eds.) 2006 debido a que discrepamos con su periodización del Reino Medio 
egipcio.  Nuestra intención es considerar como parte del Reino Medio a las dinastías XI, XII y 
XIII. Al respecto, si bien la gran mayoría de los historiadores están de acuerdo en cuanto al 
comienzo de dicho período con la unión de Egipto por parte de Mentuhotep II en la dinastía 
XI, el fin de dicho período es discutido. Véase al respecto Callender 2003 [2000]: 137,  Diego 
Espinel 2009: 209 y Ryholt 1997. El debate se ha producido en torno a la dinastía XIII.  En 
este sentido, compartimos la opinión de Quirke 1990: 3, Callender 2003 [2000]: 137, 
Grajetzki 2006: 63–75, Diego Espinel 2009: 209 y Wegner 2010: 121–122, quienes han 
considerado que al menos la primera mitad de la dinastía XIII correspondería al Estado 
unificado del Reino Medio. Quien ha puesto en duda esta consideración ha sido Ryholt 1997: 
5; 293; 311 quien ha argumentado a favor del establecimiento de nuevos límites temporales 
para el Segundo Período Intermedio, al cual sitúa inmediatamente a fines de la dinastía XII. 
2 El texto se encuentra conservado en el recto del Papiro Leiden I 344. El primer análisis 
literario del texto de las Admoniciones de Ipuwer, junto con su traducción, fue realizado por  
Gardiner 1909 en su obra The Admonitions of an Egyptian Sage, from a Hieratic Papyrus in 
Leiden (Pap. Leiden 344 recto). Se destacan a su vez las traducciones y análisis de Faulkner 



ANTIGUO ORIENTE.  LA REPRESENTACIÓN DE LAS ELITES EGIPCIAS   201

Antiguo Oriente, volumen 13, 2015, pp. 199–220.

Dicha narración, cuyo principio y final se encuentran perdidos, trata 
sobre una situación particular en la cual se relata una serie de sucesos 
caóticos que hacen referencia al recuerdo que durante el Reino Medio se 
habría elaborado y conservado del Primer Período Intermedio (2160–2055 a. 
C.)3. En dicho texto, un personaje—Ipuwer—relata ante la corte de un 
faraón, del cual no poseemos identificación alguna, cómo el orden se ha 
convulsionado. Así, el texto representa con gran lujo de detalles lo que 
parece haber sido un movimiento popular sin precedentes en el cual el orden 
político, económico y social es alterado profundamente. Emerge de esta 
forma un escenario en el cual lo dado y esperado por parte de la sociedad y 
sus individuos es quebrantado y el orden es trastornado estrepitosamente, 
mostrándonos un mundo al revés, trastocado, en el cual los ricos ahora son 
pobres, mientras que estos últimos disfrutan ahora de los bienes de los ricos, 
los amos son servidores y quienes no poseían bienes ahora acumulan grandes 
fortunas. El orden que había sido establecido en los tiempos primordiales por 
las divinidades ha sido alterado aflorando pues una situación que a los ojos 

1964 y 1965, Lichtheim 1973: 149–163; Helck 1995; Parkinson 1998: 166–199 y 2002: 204–
216;  Tobin 2003: 188–210;  Quirke 2004a: 140–150 y Enmarch 2005 y 2008. 
3 En cuanto a su datación, a partir de una lectura histórica y demasiado literal del texto, 
algunos autores como Gardiner 1909: 112; Erman 1927 [1923]: 93, Spiegel 1950: 44, Hassan 
2007: 363 y Castañeda Reyes 2003: 200–201, entre otros, han considerado que las 
Admoniciones de Ipuwer relataba una serie de sucesos acaecidos a fines del Reino Antiguo o 
durante el Primer Período Intermedio y que habrían sido compuestas en este último período o 
a inicios del Reino Medio. Una datación a mediados de la dinastía XII o durante la etapa final 
del Reino Medio, esto es entre el reinado de Sesostris III y la primera mitad de la dinastía 
XIII, fue propuesta por Lichtheim 1973: 149; 1996: 240, Ockinga 1983: 93; Vernus 1990: 
189–190, Parkinson 2002: 308, Quirke 2004a: 140 y Enmarch 2008: 24 a partir de ciertos 
criterios lingüísticos presentes en el papiro, así como por las conexiones y la intertextualidad 
que presenta el texto de las Admoniciones de Ipuwer con otros textos afines del Reino Medio. 
Una fecha diferente de datación para el texto fue planteada a mediados del siglo XX por Van 
Seters 1964: 23, quien basado en el estudio de ciertos términos presentes en el relato que son 
propios del Reino Medio, postula la hipótesis de que el texto debió de haber sido elaborado a 
fines de la dinastía XIII, considerando así al Segundo Período Intermedio como el escenario 
histórico del relato. Por otra parte, si bien recientemente han aparecido trabajos como los de 
Gnirs (2006), Stauder (2013) y Moers, Widmaier, Giewekemeyer, Lümers y Ernst (eds) 
(2013) que han cuestionado las dataciones de los textos literarios del Reino Medio y han 
propuesto una posible redacción para varios de estos relatos durante la dinastía XVIII en el 
Imperio Nuevo, dichos trabajos se concentran más en textos como la Profecía de Neferty, las 
Instrucciones para Merikare, el Cuento de Keops y los magos y las Lamentaciones de 
Khakheperreseneb antes que en el texto de las Admoniciones de Ipuwer que aquí nos 
concierne y cuya datación para el Reino Medio es ampliamente consensuada.     
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del narrador y compositor de las Admoniciones de Ipuwer, no es otra cosa 
más que una situación por demás caótica. De esta manera, se describe un 
escenario signado por el caos y el desorden en donde el ideal de sociedad y 
cosmovisión del mundo egipcio se encuentra afectado por múltiples causas y 
factores que parecieran desembocar, y a la vez ser parte, de una revolución 
contra las normas, la jerarquía y la autoridad egipcia.  

En muy pocas fuentes egipcias se puede apreciar una descripción tan 
gráfica y pormenorizada de la sociedad egipcia con sus trabajadores, sus 
ocupaciones, sus funcionarios y sus élites como la que encontramos en las 
Admoniciones, por lo cual es singular su aporte para una posible 
reconstrucción de rasgos o aspectos de la sociedad y el pensamiento egipcio 
que aparecen velados en las fuentes históricas. De esta manera, en base a las 
diversas representaciones de la sociedad que encontramos en las 
Admoniciones, nos interesa destacar y develar cómo aparecen representadas 
las elites egipcias frente al estallido de una revolución social.  

Al respecto, consideramos y fundamentamos el empleo de una fuente 
literaria del Reino Medio como lo es el texto de las Admoniciones, dado que 
la misma no sólo contiene narraciones y ficciones, sino que también en ella 
convergen expresiones sobre lo político, referencias históricas y discursos 
míticos e ideológicos que nos permiten enriquecer y ampliar el conocimiento 
sobre la sociedad egipcia del período que habría producido dicho relato, así 
como sobre las ideas y las expresiones políticas, sociales, culturales y 
religiosas presentes en dicho período. Así, la literatura puede ser considerada 
como un medio para expresar ideas, imágenes y visiones sobre las 
sociedades presentes y pasadas. En otras palabras, los textos literarios 
expresarían formas de percepción del mundo y contienen en su interior las 
visiones ideológicas que determinadas clases o grupos dominantes de su 
época tuvieron la intención de transmitir y conjugar4. En este sentido, el 
estudio a partir de textos literarios procedentes del antiguo Egipto nos ofrece 
la posibilidad de acercarnos a las ideologías dominantes del poder faraónico 
y las elites egipcias, al tiempo que vislumbrar las múltiples formas de 
expresión y articulación política, social y cultural presentes en ellos.  

La intención de este trabajo es no sólo describir y analizar las diversas 
representaciones de las elites sino también intentar comprender los motivos 
que habrían llevado a la clase dirigente egipcia del Reino Medio a elaborar 
un texto literario y ficticio en el cual las propias elites son representadas 

4 Eagleton 2013 [1976]: 41. 
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sufriendo las consecuencias de una revolución. Y, en relación con esto 
último, nos interesa indagar sobre los mecanismos que dicha representación 
de las elites pudo haber tenido a la hora de reproducir no solo un ideal de 
sociedad, sino también el lugar que las propias elites debían tener en esa 
sociedad. En suma, intentaremos destacar la función coercitiva, implícita, 
que cumple el concepto y la idea de una revolución social en este texto como 
una advertencia clara por parte de la elite gobernante de no intentar sublevar 
el orden social dado.  
 
IMÁGENES Y REPRESENTACIONES DE LAS ELITES EGIPCIAS EN UN MUNDO 
TRASTOCADO 
 
Antes que nada debemos partir de la pregunta acerca de qué entendemos por 
elite en el antiguo Egipto. Para esto partimos de una definición brindada por 
Sally Katary para quien el término elite refiere a todas aquellas personas 
poseedoras de grandes riquezas, privilegios e influencias capaces de 
intervenir en el sistema y el gobierno político de en una sociedad dada5. A su 
vez, consideramos el uso del término élite como una categoría que engloba a 
la población no productora de bienes en una sociedad6. 

Ahora bien, a partir de las descripciones realizadas por Ipuwer en sus 
Admoniciones sobre la revolución social podemos realizar un análisis sobre 
las imágenes y las representaciones de las elites egipcias del Reino Medio7. 
Representaciones que no necesariamente tienen que ser un reflejo de la 
realidad puesto que la representación de una sociedad no nos informa de una 
realidad, sino de cómo en un determinado contexto histórico social un sector 
determinado habría concebido e imaginado a una sociedad. En este caso, 
cómo el Reino Medio habría elaborado una representación de su propia elite, 
pero situando tal representación en un escenario caótico como lo habría sido 
el recuerdo que dicha clase habría tenido y construido del Primer Período 
Intermedio. Al respecto, Richard Parkinson ha argumentado cómo la 
representación de los individuos en la literatura sólo puede ser atestiguada en 

5 Katary 2009: 263. 
6 Richards 2005: 16. 
7 Si bien otros textos literarios del período como las Instrucciones para Merikare o la 
Profecía de Neferty nos informan en sus narraciones de un clima político y social para nada 
estable, en este trabajo sólo tomaremos el texto de las Admoniciones de Ipuwer dado que es el 
único texto literario en el que se menciona a un vasto número de miembros de la elite 
representados de forma trágica frente al estallido de una revolución social.  



204    ROSELL ANTIGUO ORIENTE 

Antiguo Oriente, volumen 11, 2013, pp. 199–220.

el marco social de la literatura, puesto que su representación en textos 
ficcionales no nos informaría de su rol social o de la composición de la 
sociedad en el Reino Medio8.  Con esto en mente, nos detendremos pues a 
observar y analizar cómo aparece representada la elite egipcia en las 
Admoniciones y quiénes eran los miembros que la conformaban.  

Entre los personajes de mayor rango social que aparecen 
representados en la fuente egipcia nos encontramos con la figura del faraón, 
el cual habría sido objeto de agresiones y ataques por parte de la población 
egipcia durante la revolución social. Sin ir más lejos, el relato narra cómo los 
pobres han logrado deponer al rey (Adm. 7, 2). 

Por debajo del faraón, se encontraba un grupo selecto de notables 
constituido por los nobles y los altos funcionarios. Eran los denominados 

 sr, “noble”, “funcionario” o “magistrado”9. Salvo algunas 
excepciones, sr no era un título común durante el Reino Medio, sino que más 
bien era utilizado para designar a los altos funcionarios del Estado y era 
frecuente encontrarlo como un término genérico empleado en plural para 

referirse a toda la clase de altos funcionarios10. Estos   srw, 
funcionarios, magistrados o nobles aparecen representados en las 
Admoniciones en varias oportunidades sufriendo las consecuencias y los 
ataques de la revolución social. Así, Ipuwer describe cómo estos individuos 
ya no confraternizan con la población egipcia (Adm. 2, 5), quizá a causa del 
tumulto y el desorden. Al mismo tiempo en el texto se describe la situación 
de miseria de estos funcionarios al señalar cómo se encuentran sumidos en la 
miseria y padecen hambre (Adm. 5, 2), lo cual los hace entrar en los 
almacenes quizá a causa del hambre (Adm. 7, 10). Asimismo, Ipuwer narra 
con indignación cómo ahora los funcionarios y magistrados son humillados 
por los nuevos ricos a quienes son obligados a alabar (Adm. 8, 2). Mientras 
que las últimas menciones que encontramos sobre estos funcionarios ligados 
a la nobleza, refieren más bien al recuerdo de los buenos viejos tiempos en 

8 Parkinson 1996: 140.
9 Gardiner 2007 [1927]: 591; Faulkner 2009 [1962]: 235; Wb. IV: 188 y Hannig 2006a: 2070 
y 2006b: 786.  
10 Ward 1982: 153, N° 1317. Estos también podían ser denominados con el nombre de 

 Sps, “noble” u “hombre de riquezas”. Véase Gardiner 2007 [1927]: 447 y 595; 
Faulkner 2009 [1962]: 265; Wb. IV: 448–449). 
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dónde estos sujetos eran respetados por la sociedad egipcia y gozaban de un 
prestigio social al realizar sus funciones (Adm. 13, 11; 14, 2). 

Las esposas de estos personajes solían recibir el título de  

Spst, “dama noble” o “distinguida”11. Son estas mujeres, las  
Spswt, las mujeres o damas nobles quienes aparecen representadas en las 
Admoniciones como las principales víctimas y objeto de ataque durante la 
revolución social. Sin duda alguna es contra ellas que se produce la mayor 
violencia y ultraje por parte de los rebeldes y pobres de la tierra. De hecho, 
es el estrato social que más veces aparece mencionado en la fuente 
recibiendo el golpe de la revolución social y siendo víctimas directas de la 
misma. Ellas son descriptas por Ipuwer—con cierta indignación, lástima y 
sorpresa—en la más absoluta miseria. Por la actual condición de la tierra, 
estas mujeres nobles aparecen mencionadas ahora en la extrema pobreza, 
vistiendo harapos y sufriendo de tristeza (Adm. 3, 4), comparando dicho 
sufrimiento con en el que otrora habrían poseído las sirvientas (Adm. 4, 12). 
También se dice de ellas que se encuentran sobre balsas (Adm. 7, 10), que 
regalan a sus hijos para poder obtener un lugar donde dormir (Adm. 8, 8), 
que están hambrientas (Adm. 9, 1) y que huyen para poder salvarse (Adm. 8, 
13).  

En el texto se menciona a su vez a las  nbwt pr, las señoras 
de la casa12, un título femenino muy frecuente en la sociedad egipcia que 
más que una ocupación o tarea relacionada con el mantenimiento del hogar, 
expresaría un alto estatus social ligado a una filiación marital y social13. De 
esta forma se menciona a este título a la hora de referirse a las esposas como 
señoras de la casa. Estas señoras de la casa, cuyo poder socio económico era 
destacable en la sociedad egipcia, aparecen mencionadas en las 
Admoniciones deseando poder obtener algo para comer (Adm. 3, 3), lo cual 
es una muestra más de la transformación social de la cual Ipuwer parece ser 
testigo.   

Otro de los actores sociales ligados a la elite y mencionados en las 

Admoniciones son los  wrw, cuya traducción plausible sería, los 

11 Gardiner 2007 [1927]: 594; Faulkner 2009 [1962]: 265, Wb. IV: 449 y Hannig 2006a: 
2440–2441 y 2006b: 881. 
12 Hannig 2006a: 1252–1260 y 2006b: 425.
13 Ward 1982: 99, N° 823 y Frood 2009: 477. 
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grandes o jefes14.  El término egipcio wrw era de un uso más bien restringido 
y solía aplicarse a los miembros de la alta administración, diferenciándose 

del término  aAw, cuyo significado es similar, los grandes15, 
pero cuyo ámbito de referencia estaría más bien ligado y relacionado a los 
notables del ámbito rural16. Estos personajes también son representados 
sufriendo las consecuencias del movimiento social, a causa del 
desabastecimiento que se produce en Egipto y producto del cual se dice que 
no llegan los aceites necesarios para poder embalsamarlos (Adm. 3, 8).  Así, 
pues, estos sectores ligados a la clase dirigente y a la elite cortesana, 
aparecen como víctimas indirectas del caos político, social y económico que 
se encuentra atravesando Egipto, puesto que no pueden obtener los 
productos necesarios que puedan garantizarle los procedimientos requeridos 
que le garanticen una vida en el Más Allá.  

Por otra parte, también encontramos referencias en el relato de las 

 wryt, grandes damas17—un epíteto de las esposas de los 
funcionarios y nobles egipcios—quienes son dueñas de riqueza pero que sin 
embargo, de acuerdo a lo narrado por Ipuwer, se encuentran regalando a sus 
hijos por una cama (Adm. 8, 8). Otros miembros procedentes del sector 
femenino de la aristocracia egipcia que aparecen representados en las 

Admoniciones son las  Hnwt, las señoras o amas18, mujeres ricas 
poseedoras de sirvientas y criadas. En el texto de Ipuwer se las menciona 
impartiendo órdenes o hablándoles a sus criadas Hmwt, para quienes dichas 
palabras no solo son fastidiosas, sino que al mismo tiempo le contestan 
rudamente a estas señoras Hnwt, muestra de una indudable desobediencia 
social (Adm. 4, 14).  

Los hijos de los nobles y altos funcionarios, los  msw 
srw también aparecen representados en las Admoniciones. Sin ir más lejos su 
destino parece ser similar al de sus padres puesto que serán objeto de ataque 
por parte de la población sublevada. De hecho, la violencia de la cual son 

14 Faulkner 2009 [1962]: 64 y Hannig 2006a: 694. 
15 Hannig 2006a: 477.  
16 Moreno García 2004: 93.
17 Hannig 2006a: 700–702.  
18 Faulkner 2009 [1962]: 172 y Hannig 2006b: 576. 
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víctimas es mayor aún que la de sus padres, puesto que el texto menciona 
cómo estos niños o bien son arrojados y golpeados contra las paredes y los 
muros (Adm. 4, 3; 5, 6) o bien son abandonados en las calles (Adm. 6, 13). 

Por su parte, Ipuwer también menciona a los  Xrdw nw 
nHbt,19 niños de pecho, es decir los recién nacidos20 que ante el estado 
calamitoso en que se encontraba el país son llevados a las tierras altas (Adm. 
4, 3; 5, 6). Las tierras altas especificaría el lugar en donde todos los difuntos 
son abandonados21, por lo cual dicha mención implicaría que debido a la 
actual condición en la que se encontrarían estos nobles de Egipto, ante la 
muerte de sus pequeños recién nacidos, ya no pueden construir una tumba 
para ellos, por lo cual deben abandonarlos en las tierras altas, en el desierto 
sin una sepultura digna. Sumado a lo anterior, nos encontraremos también 

con referencias sobre los  sA s, es decir el hijo de un hombre22, 
término que refiere a aquellos niños de hombres de bien23 u hombres de 
rango24. El texto menciona cómo debido a la alteración del orden social 
reinante en Egipto, es imposible reconocer al hijo de un hombre bien 
posicionado de quien no lo es  (Adm. 2,14; 4, 1) al tiempo que se señala 

como el  ms nbt25 niño de señora, es decir los niños de las grandes 
damas egipcias, ahora se han convertido en hijos de sus servidoras (Adm. 
2,14), visualizando así no sólo la ruptura del antiguo orden social, sino a su 
vez, la caída en dependencia de estos individuos, otrora ricos. La frase 
presente en Adm. 2, 14, en la cual se expresa que el niño de su señora se ha 
convertido en hijo de su servidora ha sido interpretada en base a una 
comparación mediante la cual, en tiempos de revolución social como los que 
relata Ipuwer, no era posible distinguir a los hijos de los ricos de los hijos de 

19 La palabra correcta se escribe de ese modo, sin embargo en la línea 5, 6, aparece como 
Xrdw nw nHt que significaría “niños del deseo/alabanza” que refiere a los hijos deseados por 
sus padres. Al respecto, véase Enmarch, 2008: 96. Gardiner 1909: 36 ha sugerido que el 
término nHbt “cuello” carecía de sentido en Adm. 4, 3 por lo cual debía ser enmendado por nHt 
“deseo” como aparece en Adm. 5, 6. Adoptando la posición de Faulkner 1964: 27 traducimos 
ambas palabras por niños de pecho, es decir recién nacidos. 
20 Faulkner 1964: 26–27, Fischer-Elfert 2001: 87 y Enmarch 2008: 96. 
21 Enmarch 2008: 96. 
22 Hannig 2006a: 2070. 
23 Enmarch 2008: 83. 
24 Gardiner 1909: 30 y Faulkner 1964: 26.
25 ms, niño según Faulkner 2009 [1962]: 116; nbt, señora según Faulkner 2009 [1962]: 129.  
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los humildes26. Con todo, lo cierto es que tal paradoja no hace otra cosa más 
que lamentar la ruptura del orden tradicional de lo que se esperaba que fuese 
la sociedad egipcia27. 

Otro de los actores de importancia que aparecen mencionados en las 

Admoniciones son los  Hryw nt tA, jefes de la tierra, es 
decir los líderes, patrones y altos funcionarios provinciales y estatales. Estos 
aparecen representados en una especie de actitud cobarde en la fuente, dado 
que deciden huir de Egipto luego de que la Corona hubiese sido abatida por 
los humildes, puesto que pareciera que ya no hubiese un propósito para ellos 
ante la falta de un soberano (Adm. 8, 14). Misma situación se describe para 

los  qnbt nt tA, los magistrados de la tierra, quienes a 
diferencia de los Hryw nt tA y las Spswt que huyen, éstos son expulsados por 

todo el país (Adm. 7, 9). La palabra egipcia  qnbt refiere a un sector 
de notables que podía incluir desde los ancianos de las comunidades hasta 
los asesores o consejeros del rey28, aunque también podía ser utilizada para 
referirse a la masa general de funcionarios, magistrados o jueces del consejo 
local29. Mientras que la denominación qnbt nt tA podía referirse a los 
funcionarios y magistrados de la administración central egipcia30. Con todo, 
estos magistrados o funcionarios estaban confinados a tareas puramente 
administrativas desde época heracleopolitana y hasta el Imperio Nuevo 
(1550–1069 a. C.), cuando habrían adquirido ciertas funciones judiciales31.     

Al igual que sucedía con los hijos de los nobles, los 

 msw qnbt, los niños de los magistrados32 también 
aparecen sufriendo las consecuencias del levantamiento popular y el nuevo 
orden social en Egipto. De ellos se dice que se encuentran en harapos (Adm. 
8, 9), sumidos en la miseria cual los hijos de los otrora pobres. Es claro pues, 
que con la revolución social triunfante, los magistrados estatales han sido 

26 Gardiner 1909: 30. 
27 Enmarch 2008: 84. 
28 Enmarch 2008: 134. 
29 Faulkner 2009 [1962]: 280; Quirke 1990: 54; 56; Hannig 2006a: 2525 y Enmarch 2008: 
134. 
30 Enmarch 2008: 134.
31 Hayes 1955: 140.
32 knbt, magistrados según Faulkner 2009 [1962]: 280. 
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relevados de sus funciones y despojados, al igual que los nobles y la gran 
mayoría de la clase dirigente y la elite egipcia de todos sus bienes por parte 
de los humildes, cayendo en la pobreza y miseria.     

La narración de Ipuwer sobre la alteración del orden social parece 
afectar también a los poseedores de riqueza, propiedades y bienes. Así es 

posible observar en las Admoniciones cómo los   nbw 
wabwt, los señores y dueños de tumbas33, es decir aquellos sujetos cuyo 
poder económico y prestigio social posibilitaba la construcción de una 
tumba, son ahora llevados a las tierras altas, abandonados en el desierto sin 
ningún tipo de sepultura (Adm. 7, 8), cómo hemos apreciado previamente 
para los niños de pecho. Por su parte, también se menciona cómo un 

  nb xt, señor de propiedades o riqueza, lo ha perdido todo, ha 
sido expropiado y pasa la noche sediento (Adm. 7, 10–11), mientras que los 

 nbw DAywt, los dueños de vestidos y ropa son 
descriptos en harapos por Ipuwer (Adm. 7, 11) 

Es interesante también cómo aparece representado en el texto un alto 

funcionario egipcio como lo es el  imy-r-niwt, el Supervisor de la 
ciudad34, el cual es descripto caminando sin su escolta, es decir sin guardia 
alguno (Adm. 10, 7). El término imy-r-niwt era uno de los títulos más 
comunes con los que podía asociarse la figura del visir35. De hecho, como 
señala  Wolfram Grajetzki es a fines del Reino Antiguo (2686–2160 a. C.) 
cuando el título imy-r-niwt comienza a ser introducido como un título para 
referirse a los visires que representaba la responsabilidad de estos sujetos en 
la administración de las ciudades de las pirámides, para convertirse a partir 
de la dinastía XI en un título tradicional de los visires.36 En las 
Admoniciones, la falta de seguridad y protección para con este funcionario, 
asociado al visir, reflejaría y enfatizaría pues el colapso social por el cual se 
encuentra lamentándose Ipuwer, puesto que la anarquía y la inseguridad es 

33 Faulkner 2009 [1962]: 57 y Enmarch 2008: 133.
34 Quirke 2004b: 111; Faulkner 2009 [1962]: 18 y Hannig 2006a: 216. Como señala Grajetzki 

2009: 19, este título no debe ser confundido con el de   HAty-a, gobernador. 
35 Grajetzki 2009: 19. 
36 Grajetzki 2009: 19. 
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tan dramática que el Supervisor de la ciudad, al caminar sin escoltas, se 
encuentra vulnerable de ser atacado en cualquier momento37.        

Al lado de ello, una serie funcionarios estatales ligados a la elite 
aparecen representados sufriendo—de acuerdo a lo narrado por Ipuwer—los 
ataques y las consecuencias de la sublevación popular. Tal es el caso de los 

 sSw escribas38 que son asesinados y cuyos escritos son tomados y 
destruidos (Adm. 6, 8–9). La agresión contra los escribas y sus escritos 
ejemplificaría el ataque que—en medio de la revolución social—los sectores 
rebeldes habrían intentado infringir contra la cultura y el conocimiento de la 
elite egipcia a la cual intentaban derrocar39, puesto que los escribas no sólo 
registraban las tareas administrativas estatales, sino que reproducían con sus 
creaciones culturales y sus escritos didácticos, los valores dominantes de la 
elite social egipcia.  

La figura del  wpwty, mensajero40, también aparece 
representada en las Admoniciones. La función del mensajero en la 
antigüedad era muy importante, puesto que estos eran los portadores de 
cartas y mensajes que actuaban no sólo hacia el interior del país como 
representantes de funcionarios ante la Corona y viceversa, sino que a su vez 
poseían un rol importante en las relaciones internacionales al ser emisarios o 
embajadores de la realeza.41 Por lo tanto, el rol del mensajero, si bien se 
encontraba en una posición cercana a las esferas del poder político, no por 
ello dejaba se der un funcionario dependiente cuya obligación era enviar 
todo tipo de cometidos. Lo curioso es que si bien el mensajero, cuyo vínculo 
con el poder es más que claro aparece mencionado en las Admoniciones 
como un claro beneficiario del nuevo escenario, dado que Ipuwer señala 
cómo el mensajero—el cual aparece mencionado en general—ha dejado de 
ser un subordinado para pasar a ser él quien ahora se posiciona en un nivel 
social más elevado al punto tal de que puede enviar a otro personaje a 
cumplir su anterior tarea (Adm. 8, 3). Una situación parecida de 
insubordinación en donde se aprecia la inversión del orden social es posible 

37 Enmarch 2008: 168. 
38 Faulkner 2009 [1962]: 246. 
39 Enmarch 2008: 118. 
40 Faulkner 2009 [1962]: 60 y Hannig 2006a: 658. 
41 Liverani 2008 [1995]: 374 y 2003 [2001]: 111–117. Sobre el rol del mensajero egipcio se 
recomienda las lecturas de Valloggia 1976 y El-Saady 1999. 
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observar en la línea 10, 2–3 de las Admoniciones en donde Ipuwer exhorta a 
destruir la realización de todas las diligencias que fueron hechas en las 
cuales los mensajeros habían enviado a otras personas para realizar su 
trabajo42.     

Los  sDdw [mdw], contadores de historias43, 
personajes ligados a la corte real cuyo trabajo era el de narrar historias en el 
seno mismo del palacio y la corte también aparecen representados en el 
texto. De acuerdo con el relato, producto de la revolución social desatada 
sobre el territorio, estos individuos se encuentran ahora sobre piedras de 
moler (Adm. 4, 13), es decir realizando las tareas y trabajo duros que eran 
propios de los sectores más bajos de la sociedad egipcia. Mediante tal 
alusión y representación, es posible imaginar la posición social de estos 
personajes cuya vida parecía transcurrir en la corte, ligados a la diversión de 
la nobleza y la aristocracia egipcia. El hecho de que ahora dichos contadores 
de historias sean puestos a realizar los trabajos duros para los cuales no 
estaban preparados ni acostumbrados sería un ejemplo del cambio social 
dado con la revolución social.    

El texto de las Admoniciones también presenta una representación de 
ciertos personajes asociados y vinculados con la elite sacerdotal y los 
trabajos del templo. De entre los individuos procedentes de esta elite—
vinculados con las tareas religiosas del templo—nos encontramos con los  

 sacerdotes wab44. Estos son mencionados sufriendo las 
consecuencias del desorden social y político puesto que al igual que sucedía 
con los wrw, la escasez de productos suntuarios hace que sea imposible 
lograr un enterramiento acorde a sus necesidades. En el antiguo Egipto, la 
figura del sacerdote se encontraba arraigada a la realidad política y social del 
país45. De ahí que dichos personajes sufran las mismas consecuencias que los 
altos funcionarios o los denominados “grandes” de la sociedad egipcia.  

42 Enmarch 2008: 139. 
43 Si bien la segunda parte de la palabra se encuentra dañada en el papiro, Enmarch 2008: 
101–102 sostiene que la misma hace referencia a mdw (palabras) y reconstruye la palabra 
“contadores de historias”. 
44 Faulkner 2009 [1962]: 57 y Hannig 2006a: 633–639. 
45 Pernigotti 1991 [1990]: 148. 



212    ROSELL ANTIGUO ORIENTE 

Antiguo Oriente, volumen 11, 2013, pp. 199–220.

Por último, nos encontramos con las  xnyt, las 
cantantes henyt46, las cuales aparecen retratadas fuera de sus ocupaciones 
habituales puesto que se encuentran ahora trabajando en los telares como 
tejedoras e impartiendo lamentos a la diosa Meret47 (Adm. 4, 12–13). Las 
cantantes henyt pertenecían al grupo de músicos del templo y eran mujeres 
bailarinas que cantaban, entonaban música y tocaban ciertos instrumentos 
como los sistros y las panderetas48. Por tanto, que este grupo de mujeres 
cantantes adoradoras de la diosa Meret y vinculadas al templo ahora se 
hallen trabajando en talleres o telares, evidencia un cambio en las relaciones 
sociales y es una muestra del desorden social reinante. 

Resumiendo pues la posición y la condición de los nobles y ricos—y 
por tanto de la las elites—el texto de Ipuwer es contundente al referirse a 

todos ellos bajo el término egipcio  Spsw, nobles u hombre de 
riqueza49, marcando cómo esta población ha caído en desgracia a causa de la 
revolución social que atraviesa Egipto. Es así cómo Ipuwer señala cómo 
mientras los nobles en general, se encuentran sufriendo por la situación, los 
pobres se regocijan (Adm. 2, 7). Sintetizando de este modo la inversión del 
orden social que atraviesa gran parte del discurso de Ipuwer. 

De esta manera, podemos observar en las Admoniciones de Ipuwer 
cómo son representadas las elites egipcias en un escenario por demás 
adverso, en el cual se las describe sufriendo las consecuencias de una 
revolución social que las ha expropiado de sus bienes y apartado de sus 
privilegios. Ahora bien, resta indagar el por qué de tal representación. Y en 
este sentido, creemos que dicha situación y representación habría actuado 
como una posible estrategia de reproducción social de las elites destinada a 
reforzar su estatus y lugar en la sociedad egipcia.    
 
EL DESORDEN COMO ESTRATEGIA DE REPRODUCCIÓN SOCIAL DE LAS 
ELITES  
 
Llegados a este punto, es necesario adentrarnos en el problema de re-pensar 
el desorden como garante de un orden dado y la funcionalidad política que la 

46 Faulkner 2009 [1962]: 192 y Hannig 2006a: 1892. 
47 Diosa tutelar del canto según Enmarch 2008: 101. 
48 Ward 1982: 132, N° 1126–1128; Quirke 2004b: 129 y Enmarch 2008: 101. 
49 Faulkner 2009 [1962]: 265 y Hannig 2006a: 2439–2440.  
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teatralización de un mundo al revés pudo haber tenido en las Admoniciones 
de Ipuwer a la hora de actuar como una estrategia de reproducción de las 
elites. 

Está claro que la plasmación de un relato en donde el orden se ve 
alterado súbitamente por la conjunción de ciertos factores políticos, 
económicos y sociales introduce el problema significativo de pensar una 
revolución. Este hecho tan particular y notorio que se desarrolla 
literariamente nos demuestra la existencia—si no en el imaginario social y 
colectivo de una parte de la sociedad egipcia del Reino Medio, sí por lo 
menos en el imaginario de la clase dirigente egipcia que habría instado a 
producir dicho texto—de una visión alternativa de las cosas, que lo dado 
podía mutar y transformarse, que la realidad era permeable, aun cuando en 
este relato esa mutación sea empleada como una dura advertencia en contra 
de alterar el orden establecido. Ahora bien, el hecho de pensar una 
revolución social se encuentra emparentado y asociado con los mensajes que 
la clase dirigente egipcia del Reino Medio necesitaba y estaba interesada en 
transmitir. Esto es, un mundo en el cual la sublevación del orden no tuviese 
otra consecuencia válida más que el caos y la ruina de toda la sociedad y la 
cultura egipcia. 

Así, si bien Ipuwer nos muestra un mundo dado vuelta—que atenta 
contra la imagen de la sociedad ideal en donde cada sector social debía 
cumplir una función específica—no por ello debe ser considerado este texto 
como una obra subversiva, como un discurso contra las normas oficiales, 
puesto que al ser una elaboración cultural producida dentro del mismo 
ámbito estatal, generalmente termina reafirmando el statu quo50. Así, el 
mensaje que intenta plasmar dicha narración es el de reforzar la autoridad y 
el poder del faraón, del Estado y de las elites frente a situaciones de crisis a 
través de una visión caótica, apocalíptica de lo que sería un mundo sin 
autoridad, sin el poder del faraón y sin un Estado. No es casual por ende el 
horror y la desazón que manifiesta Ipuwer al observar la ruina de los valores 
tradicionales así como el ascenso y la irrupción de las masas y los miembros 
más humildes de la población a los espacios que eran reservados a los 
estratos privilegiados de la sociedad egipcia. Y en este sentido, encontramos 
más que interesante el aporte ofrecido por el antropólogo Georges Balandier 
para quien mediante la ficcionalización de un desorden y la creación de un 
discurso basado en el caos, el desorden puede ser domesticado traduciéndose 

50 Parkinson 1999: 71. 
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en orden51. De esta manera, las apelaciones a un mundo al revés—tal como 
sucede en las Admoniciones de Ipuwer—pueden ser interpretadas a nuestro 
entender en base la teoría del “poder por el desorden”52. 

De esta manera, creemos que este relato habría sido utilizado como 
una fuente de legitimación política, transmisor de ideas y valores destinados 
a proporcionar cohesión a la sociedad egipcia53. Y esto se emparenta con una 
cuestión fundamental, abordada desde el campo de la sociología moderna, 
como lo es el del estudio de las estrategias de reproducción social. Al 
respecto, uno de los interrogantes fundamentales de esta cuestión ha sido 
planteado por Pierre Bourdieu a la hora de analizar cómo y por qué el mundo 
adquiere un determinado sentido, se preserva y se perpetúa cierta imagen de 
ese mundo en un orden social54. Y en este sentido, Bourdieu ha planteado 
que “hay que recusar la cuestión de saber si las señales de sumisión que los 
subordinados acuerdan permanentemente a sus superiores constituyen y 
reconstituyen sin cesar la relación de dominación o si, a la inversa, la 
relación objetiva de dominación impone los signos de sumisión”55. En otras 
palabras, debemos indagar acerca de los mecanismos y los sistemas 
simbólicos que permiten que un determinado grupo social se posicione y 
reproduzca en cierto orden social del mundo.  

Cierto es que el rol que ocupan los sistemas simbólicos es 
fundamental, pues son estos los que contribuyen a constituir el mundo, a 
brindarle un sentido para quienes se encuentran inmersos en él, 
transformándose así en objetos de disputa en su camino por imponer una 
determinada manera legítima de ver el mundo, de conservarlo o simplemente 
transformarlo si se transforma su representación56. Así, las estrategias de 
reproducción social apuntarían a legitimar una dominación, a fundamentarla 
y a naturalizarla en el tiempo57. Es decir que en base a las representaciones 
que de sí misma se haga una sociedad puede llegar o no a cambiar el modo 
en que un determinado sector social se represente y establezca en un orden 
social dado. Esto es justamente lo que creemos que sucede en el texto de las 
Admoniciones de Ipuwer cuando se representa a una sociedad dada vuelta 

51 Balandier 2003 [1988]: 112–137. 
52 Balandier 2003 [1988]. 
53 Rosell 2010: 243.
54 Bourdieu 2011: 31. 
55 Bourdieu 2011: 31. 
56 Gutiérrez 2011: 21–22. 
57 Bourdieu 2011: 37. 
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que atenta contra la imagen de lo que la clase dirigente egipcia suponía como 
una sociedad ideal, en la cual debía existir una separación notoria entre los 
espacios destinados y privilegiados de los sectores altos y pertenecientes a la 
elite de aquellos en los que debían estar confinados los sectores bajos. No 
hace otra cosa más que reafirmar el lugar en el que cada sujeto debe 
permanecer de acuerdo a ese mundo social que la propia elite egipcia 
impone y reproduce. Y esto se puede explicar por la propia dinámica de las 
elites que basan su poder, prestigio y legitimidad en base a la apropiación de 
un orden fundado en la inequidad y desigualdad58. Así, uno de los 
mecanismos o estrategias de reproducción social de las elites antiguas, como 
la egipcia, consistía en adquirir la legitimidad no sólo de los ojos de los 
demás, es decir de los sectores bajos, sino también para sí mismas59. De esta 
manera, las elites logran crear una ideología legitimadora que las cohesione 
ante sus competidores así como también a sí mismas como clase dominante. 
Precisamente, las elites necesitan reproducir su propia imagen tanto por 
medio de la reactualización de sus acciones pragmáticas destinadas a 
mantener la desigualdad social como por medio de la comprensión y la 
reafirmación de su propia posición en un orden social60. En otras palabras, 
necesitan recrear constantemente una representación de sí mismas destinadas 
a cohesionarlas en momentos de crisis y necesidad de legitimación. Y para 
ello, se habrían valido—en este caso—de la literatura como un vehículo de 
transmisión ideológica para poder dirigir y extender su posición y su lugar 
en la sociedad egipcia61.   

El orden que cada individuo debe ocupar en una sociedad diferencia, 
clasifica, jerarquiza e impone ciertos límites hacia el interior de una sociedad 
que se ven reflejados en las prohibiciones y en las pautas de conductas 
aceptables. De esta forma, la inversión simbólica de ese orden mediante su 
burla, parodia o ficción enmascararía un acto legitimador por parte de los 
sectores dirigentes en una sociedad, puesto que mediante tales amenazas al 
orden pueden beneficiarse sacando un provecho de tal desorden, 
convirtiéndolo en un instrumento de poder destinado a fortalecer un régimen 
de gobierno o a una clase en el poder62. Así, creemos que en las 

58 Baines y Yofee 1988: 213. 
59 Baines y Yofee 1988: 213. 
60 Baines y Yofee 1988: 213. 
61 Baines y Yoffee 2000: 17. 
62 Balandier 1994 [1992]: 45.
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Admoniciones, las imágenes y las representaciones de las elites egipcias 
habrían servido para reforzar el rol y la posición de las propia elite egipcia 
mediante la ficcionalización de un mundo al revés en el cual se demuestra 
que solo ella puede garantizar y mantener el orden social, a la par que 
ejemplificar lo que debe ser una sociedad ideal. 
 
CONSIDERACIONES FINALES 
 
En este trabajo hemos intentado reflexionar sobre las representaciones de las 
elites egipcias contenidas en el texto de las Admoniciones de Ipuwer.  

Nuestra intención fue más allá de describir y analizar las diversas 
representaciones de las elites contenidas en dicho texto puesto que también 
nos hemos concentrado en comprender los motivos que habrían llevado a la 
propia clase dirigente egipcia del Reino Medio a elaborar un texto en el cual 
las representaciones e imágenes de las elites estuvieran permeadas por el 
estallido de una revolución social que las hubo de despojar de todos sus 
bienes, derechos y privilegios. 

De esta manera, hemos analizado cómo la representación literaria de 
una revolución social en las Admoniciones de Ipuwer, conjuntamente con las 
descripciones y representaciones de las elites egipcias, habría servido para 
garantizar el orden, reforzar el statu quo y legitimar al Estado y a la 
monarquía egipcia mediante la teatralización y la re-presentación de ciertas 
imágenes sobre el desorden y el caos social.  Así, destacamos la función 
coercitiva, implícita, que cumple el concepto y la idea de una revolución 
social en este texto como una advertencia clara por parte de la elite 
gobernante hacia los sectores populares y trabajadores de la sociedad 
egipcia, de no intentar sublevar el orden social y rebelarse contra la máxima 
autoridad egipcia, dado que la anarquía social, el caos y la desolación 
invadirían Egipto. 

Por último, hemos indagado en los mecanismos de reproducción que 
la propia elite egipcia habría desarrollado a partir de dichas representaciones 
para poder reproducir no solo un ideal de sociedad, sino también delimitar el 
lugar que las propias elites debían tener y ocupar en la sociedad egipcia. En 
este sentido, hemos observado como tales representaciones no hacen otra 
cosa más que reafirmar el lugar en el que cada sujeto debía permanecer de 
acuerdo a ese mundo social que la propia elite egipcia imponía y reproducía. 
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